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C E N S U (^ A  m L  L I C .  © . L M iL A B L  A N -
tonio de la L ena y  Morales^ Lreshytevo  ̂ Colegial 
que fu e  del Leal y é Imperial de S ta . CatharinaM ar- 
tir^ M agistral de la L eal Capilla , Cathedratko de 
Vísperas de Theologia de la Imperial U niversidad de 
esta C iudad, y  Exam inador Synodal de este A r ­
zobispado.

P O K  C O M ISIO N  DFX SEnOR D O C T . D O N  
Anronlo Martínez de la Plaza , Canónigo Doc­

toral de la Santa Iglesia M etropolitana, P rov isor , y  
.Vicario General de este A rzobispado, he visto la Ora­
ción Funebre , qué en las Honras de la V. Madre 
M aría de la  Concepción , Abadesa del Religiosísimo 
Convento de JESUS M A R IA  , Capuchinas de Grana^ 
d a , dijo el Señor D r. Don Josef M olina, Canónigo 
de la insigne Iglesia Colegial del Sacro-M onte, y  Ca- 
thedratico de Sagrada Theologia en sus Escuelas, en 
catorce de Agosto de 1779. Y para decir desdé lue­
go el parecer que se me m a n d a , juzgo ser muy digna 
de que se dé á la estampa por el o b je to , por la mar 
te i ia ,  por el m odo , y por el Autor.

Es digna por el objeto , pues habiendo sido es­
pecial el cuidado que la V. Madre Matia puso en ocul­
ta r lo que le podía grangear la humana estimación, 
y elogios en su vida , es justo , que se publique para 
que sea conocida en su muerte. Ninguno és mas dig­
no de la a labanza , que el que por humilde la huye; 
( i . ) y  nuestro pobre caudal no alcanza á dar otro pre­
mio á la virtud , que hacerla inmortal con la ala­
banza. ( 2 . )  Es

-It i — t MK I  f m memmwLr:»e¡*viéi «  tlO M B W v q M f. SMWHMNMHCMC

( í . )  Gilb. Serm. 26. in Cant. '
( 2 . )  Archicp Turón. Epiñol. ad D. Bernard. Íp i í ,  

122* iüt. opera D. Bern. /
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Es digna también por !a materia > porque sien­
do esta la vida , virtudes , ta lentos, prendas , y  ac­
ciones de una Sierva de D ios, Esposa de Jesu Chris­
to , á quien fio su Magestad el ser por muchos anos 
giüa , y Maestra' de sus Esposas , ¿ que gloria no re­
sultará al mismo Señor de que vea el mundo exaíla- 
mente cumplida la obligación de este encargo ? Porque 
siendo precisos frutos de su gracia los aciertos ? aüi 
se vienen á refundir las glorias , de donde dimanaron 
los auxilios : N o quiso ser alabada la Madre María, 
pero habiendo sido sus acciones en la Prelacia luz para 
dirigir por el camino de la perfección á sus Subditas, 
no pudo renunciar el que fueran impulso para el d i­
vino h o n o r : ( 3 . )

Y de aquí se infiere la precisa utilidad de que 
isc publiquen , porque no alumbra la luz el espacio a 
que no llega y  figurándose á la común ignorancia la 
senda de la virtud aspera , desagradable , e inacesi- 
ble á la delicada tibieza, la que justansente.es objeto 
del amor , y  la esperanza; es justo, que se manifies­
ten las vidas , y  egerclcios de las Personas virtuosas, 

■porque en ellas como en espejos de luz , que reber-< 
verán la recibida , mira el entendimiento el rostro de 
la virtud como e s , hermoso, y  su camino aunque ar­
duo á la flaqueza humana , pra£licablc al que confia 
en la Bondad, y Omnipotencia Divina : Y si para que 
quiera emprehenderlo nuestra cobardía, no son ocio­
sas , sino necesarias las exortaciones , y  los consejos, 
( como dice San Juan Damasceno , )  ( 4* )  potqus no

se

( 3 . )  Sic luceat lux vestra: Scc, Matht 5.̂  
C4*  ̂ Sj DamafCt hb» !• de vita PP<



$t propondrán también á la vísta íos egempíos ? púes: 
5on por experiencia mas eficaces para m over, que aun 
la razón, ( 5O

Es también digna de que se imprima por el 
modo. Caminan entre dos riesgos las Oraciones Fu­
nebres, de exceso, y de defedo ; el que por afedar 
Ip moderado, huyendo demasiadamente el parecer H- 
songero , dice poco , suele componer una Oración , que 
ni mueve, ni honra j y e s  defedo notable, y  agravio 
al difunto esconder entre la pretendida modestia eir 
Justo honor ,  que le resulta de la merecida alabanza: 
N o  falta menos el que excede en la ponderación, pues* 
pisando precisam'ente el margen de la verdad , tieso-:J 
bliga del ascenso al animo, y no es grande elogio eí
de u n o , sino la creencia de muchos. Entre estos dos
riesgos , ( y  otros muchos que se incluyen en los
extremos del m od o )  camina segura esta Oración por
la derecha senda del m odo , pues como dice el P. San 
Bernardo , ( 6 . )  el medio es el asiento del modo , 
el que no quisiere perder este , es necesario que no 
se aparte de aqiteí. Nada dice increíble , ni lo que 
expresa lo asegura infiilible, pues guiado su Autor so­
lo de prudente humana íé , en loque refiere, no pide 
mas crédito , que ei que induce.

También se incluyen en el modo la propriedad 
(de las voces , lo sutil de los conceptos, lo agudo de 
las sentencias, el orden del discurso , lo grave del es«< 
t i lo , lo Util en la moralidad, y en todo logra la me-, 
dida de una christiana , y  perfeda Oracion'^este Fune­
bre Panegyrico. En el se mira hermanado lo ingenio­
so con lo prudente, lo eloqucnte con lo laconico , lo

( 5 . )  Senec. de vita Beat. **
( d . j  D, Bern* Ub. 3. de Considerat, cap. 10«
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íifü con lo ameno , y  d d ey tab le ; por donde atrayeii- 
dü^, y doftdnando al entendimiento, aficiona podero­
samente para emprehender la virtud , á la voluntad. 
En una palabra compendia el Autor todas las reglas, 
que para formar una Oración eloquente dejó escritas 
d  P. San Agustin , ( 7 . )  Ita  dicere dehet eloquens, ut 
doceat, ut deiedlet, ut fleB at. Con esto he dicho quan­
to siento de esta Oración , y  de la Carta edificante 
en que se menciona la vida de la V. M adre , y  es que 
no contienen cosa alguna contra nuestra Santa Fé,< 
Decretos Pontificios, y buenas costumbres: asi lo Juz­
go , Salvo melíorl judicio. Granada , y Septiembre 2 7, 
de 1779*

L ie , D on  Sefnabé A ntonié  
de la Tefía,

? Q^tus

( 7 . )  D . Aiig. lib. 4. D o a .  Chilft,Un



( i )

J. M. J.
i Q uis dahit rnihi pemias sicut xolumhd  ̂ <ÍT ̂ voM q̂  

<ÍT requiescam )
< Quien me dará alas com o de Paloma  ̂ volare^ 
 ̂ y  descansaré )S )e l T sa lm , 52J..

- c Y</kaV/te-'
U N E B R E  A P A R A T O »

í Theatro por todas partes 
funestó í ( Tristísimas sonV 
bras de la muerte , que es 
lo que me decís en este día?
Religiosa  ̂ y  cgemplar C o­

munidad , decidm e: < qué es lo que publican 
esas tiernas lagrimas y esa aflicción  ̂ y gem i­
dos ? ( Concurso N obilísim o , qual es el tris­
te objeto de vuestra asistencia en este T em ­
pl o? Afligidas hijas de S. Francisco vosotras 
estaréis mas instruidas , respondedm e: ¿ quien 
ha sido la causa de tanta pena ? Mas ya oygo> 
qué entre sollozos articuláis con trabajo estas 
doiorósas palabras del Profeta O seas: Consola­

tio



tio dscondita  est  ̂ d  g c u U s  m eíu  Q^du ipse ínter 
fra tre s  d iv idet. El consuelo se ha redrado de 
nU'̂ ŝ ra vista v porc|ue falto la luz de nuestros 
o jo s : I O muerte cfiiel l í O inexorable termU 
no de la vida l Si eres tan sensible, qiiando 
divides los hermanos , ínter fratres d ividet', 
i qué efeCto ¡ .que-hea ida charas en el pecho 
de unas fieles hijas > quaiido les arrancas la 
Madre mas amable ?
, ' ¿ Qué es lo q u e -habíais ujReverendas M a­
dres ? i Lá muerte se liE'atrevido á entrar en 
vuestros Claustros e Ha tenido valor para 
acometer a alguna de vosotras ?  ̂ P u e s q u é  
a estas horas ignoras eso \  < N o  sabes y que 
íia fallecido nuestra amabilísima Prelada laM , 
R. Madre Soror Maria dé.la Concepción ? C o a | 
suelo en nuestras fatigas y paño y que al paso 
que en vida enjugaba nuestras lagrim as, ep 
su muerte nos las saca en copioso^ raudales: 
Ea j, desechad la tristeza, que acaso sena cdar- 
se al sueno , lo que pensáis que fue muerte; 
I Has venido y me replicáis á renovar nues­
tra pena? T e  daremos las senas, si nos crees. 
La vimos ,con dolor  ̂despues de una largui-

si-



( ^ )
SI m a , y  penosa enfermedad , auxiliada de la 
vejez j recibidos los Santos Sacramentos  ̂ coa  
aquel carsdcr de bondad  ̂ y  mansedumbre, 
q u e le accmpanb teda la v id a ) dar los lilti- 
m os consejos , y echarnos, qual otro Jacob, 
su maternal bendicipn.

Reparamos la tranquilidad , con que'daba 
el ultim o aliento. La muerte aunque para 
vencerla le dio infinitos asaltos, liichas cruCr̂  
l e s ,  pero al fin , ¡ qué pena 1 triunfo de ella; 
íá venció. < N o  digáis ^tal; Señoras , donde 
está esa vidoriac?^ ( i .  ) Ubh. €st^ mors ,  v iB o m  
tm  ? í Esta én su’ Alma ? Nada menos > pues 
piadosamente creeis , que habita en la regio^ 
de la. vida , y .de la luz.. En su cuerpo’í̂  tainpo^ 
co ; pues el depositarlo en Ja tierra', no M l 
sido otra c o sa , qué sembrar un grano‘ para 
que viva con mejoras.^ Seminatm ín  corruptio^ 
ne y surgct in incorruptione::: seminatur corpus m t^  
wale y surget corpus 'spirituale. : \ '0  gracias" ámuesi 

tro Redemptor l N o  habéis reparado.. Señores; 
que la im agen de la muerte se coloca- a los 

; fBt 23 i f r -U p ies
‘ "I ****'■

Cí» } i/ád  Corinth, cap. 1 5 ,



U ' )
pies' de' Jesús Criiclhcado ? Pues esta- m am -, 
fiesta, que triunfó de e lla , le quitólas armas,' 
y la mató con s u  muerte: i O mors , ero mors
Uia \ ,i ' ^
t Le sucedió puntualmente con el Salvador, 
io que nos refiere P lin io , acaece con las Ave 
jas. Estas quandó pican un cuerpo muerto , es­
te se pudre , y  ellas sacan libre su aguijonv 
mas si envisten a un cuerpo vivo , mueren, 
porque pierden su arm a, aquel taladro do o -  
toso. Reynb la ‘muerte desde Adán ; Regnavit 
fnors 'ab ^Adam,, Era el pecado lâ  puerta por 
donde habia. entrado en su imperio ,  corona, 
que la ceñ ía , y  espada con que en los bom -  
W s  hacáa'-dos:'mayores estragos. Acometió a 
IJcsu-Christo  ̂ pero com o dio en un cuerpo 
de aquella naturaleza ,  vivo > y  sano , por 
aquella grande unión v en el mismo entrarle 
sé ;^destruyb el. pecado ,  y  ella perdió su aguí-, 
jon. < N ó' veis com o la insulta n San Pablo ? 
ij>Donde esta muerte tií estimulo  ̂ iUbi tst 
Víors y ítiiHulüs 'tuus "i SÚMulus motús feccátum est^ 

c ^' De aquí es ,rque con los Ju sto s, miem­
bros vivos de Jesu-Christo  ̂ ella perdió su po-

 ̂^  ^  • jto U i* m*/



. . . .  ^

der j  v h i t  in me y non morietur in cCternum. Lá
miran con aspedo alegre , despojada de su 
amargura , y qual innocente Aveja , en quien 
solo ha quedado lo ,dulce de la miel. Si se 
les presenta en su fantasia co m o , cadaver y es 
com o el del León que vio Samsoh \ qué 
siendo en btro tiem po, terrible , ya entre sus 
dientes solo, sé manifiestan lás delicias'de un  
pañal. Quandó énTcl exterior 'parece que los 
vence" , es causarles nn , tranquilo sueno r 
lumus vos igmraré dt dormlmíbus y i ut non conA 
mstemíniy  y asi la desean, porque descansani 
c N<3 os acordáis , iamadas. Madres , da jaquea 
líos suspiros , de'^aquellas' palabras , que eti 
los últimos tiempos de su vida:, profería vues^ 
tra querida Prelada {^^úündo me sacarás, (Dios: 
mió y de esta cárcel tenebrosa} {Quien me dará alatí 
como de Paloma , volaré , y  descansaré}

Palabras , capaces de enjugar vuestras la­
grimas , de auyentar la tristeza , ur non con-- 
trhtemini ; palabras fecundas de F e , Esperanza, 
y Caridad : palabras, que mediante el auxi­
lio  D ivino por la intercesión de la gran Reyna 
han de hacer el asunto de este rato : Esto es.



U )
Í^iadosdmetíte creemos y q m  la .M . M i Sor M arta  
de la Concepción tubo alas en su muerte j porque 
su ooida fu é  qual de espiritual Taloma con J e s u -  
Christo* Esta es la Idea. Antes de principiarla 
protesto y que venero y com o hijo rendido de 
la' Iglesia los Decretos Pontificios sobre esta 
materia. N o  pretendo anticipar el juicio de 
santidad , que justamente esta reservado al 
Oraculo del Señor y y  su Vicario. Las accio­
nes y, que-‘Oyereis de esta Sierva del Señor se 
han sacado de el Resumen de su vida y apro­
bado por nuestro ilustrislmo Prelado , no se 
-' íle^debe otra fe que á tun dicho pru- 
r dente. Esto supuesto favorecedme 
- > con vuestra atención.

LA



( 7 )

La  Paloma y agradable, y hermoso vivien­
te ha logrado del Señor una particular 

distinción em  las obras de su Providencia res- 
peóto de los demás animales. En la antigua 
Ley gustaba verla en los sacrificios, que co­
m o Soberano Legislador mando egecutar á 
los Israelitas. E n el Cantico de su amor con 
el alma justa la compara nada menos , que 
siete veces  ̂ á la Paloma.. El Espíritu D ivino  
apareciendo en su figura,, la ha ennoblecido en 
k  Iglesia , haciendo que simbolize su Persona. 
Propria representación del Amor Dios esta ave 
que no tiene hiel. Y  aun se apropria los am o­
rosos gem idos,  que inspira a los Justos : Ipse 
Spiritus postulat gemitibus. Si determina manifes­
tar el buelo de un Alma feliz , quando se 
aparta del cuerpo , Paloma aparece , girando 
ázia el Cielo. N o  hay que excraharlo , Seño­
res , son bellas las propriedades de esta ave 
graciosa. Es pura : huye de lo inmundo : man­
sa : no hace mal á nadie : simple , sin astu­
cias artificiosas: recio su mirar , nada torcido: 
a la presencia de su amado si otras aves can­

tan.

^ca



( O  ^
tan 3 ella sola gim e : fie l, ella , y  su Esposo 
solos en su nido. Ved aquí una imagen de 
esta ave afortunada, retrato al mismo tiempo 
del egemplar objeto de estas Honras. Y o os 
iré por partes manifestando su semejanza , 
facciones.

N ació esta V . Religiosa en la Villa de Be- 
nam cji. Rey no de Córdoba , por el ano del 
Señor de i ( í 8 8. Fueron sus Padres D on Juan  
A ntonio de Burgos 3 y Doña' Francisca de el 
Espino : nació en tal dia 3 y circunstancias,: 
que Ies dieron m otivo á presagiar , que aque­
lla N iña habla de ser ornato^ de su familiay 
y rosa entre sus espinas. Salid a luz en el 
dia de la pureza 3 y candor la que habia de 
ser blanca com o una paloma , y aun detuvo 
la Providencia el que naciese hasta que su Ma ‘̂ 
dre acabo de asistir a la Solemnidad’del D ul- 
cisimo Misterio 3 de el Instante. Inmaculado. 
Con razón se llamo María de la Concepción  
aquella á quien ya tanto favorecía la Con-^ 
cepcion de María. Vid la luz de el dia mas. 
puro 3 y fue baptizada en la mas clara noche* 
Bello d i a , y noche buena i Por cierto acorn 

 ̂  ̂ te-



 ( ? )  .
tecimiento se detuvo su Baptismo hasta la no­
che de Navidad. Empezó a vivir con el espí­
ritu 3 quando principio la suya entre los hom ­
bres la dulce Vida de su Alma. Gomo ha­
bía de respirar solo en su Señor y comenzaron 
juntas una y y otra vida, 
c Criábase entre aquellas particulares gracias, 

con que' suele el Cielo distinguir á los que 
han de ser grandes quando m ayores, y  aqui 
de la amable Providencia , que vela sobre sus 
escogidos, previniendo los riesgos. N o  la que- 
ria Paloma silvestre, expuesta á las garras de 
alguna ave malvada, i O quantas se han visto  
miserablemente .aprisionadas por la misma 
libertad , y desembarazo de su buelo í Desti­
nóle una casa en esta Ciudad , para que v i­
viese segura en compania de otras , candidas 
com o ella j mas com o era aun pequeñitay 
era preciso fuera la Comunidad , palomar de 
Ninas. Volb al Colegio de Señoras Niñas huér­
fanas , taller de Vírgenes christianas, Semina­
rio de Religiosas , y asilo de la honestidad, 
donde dejó eternizado su nombre con la m e­
moria de sus virtudes.

D e



 ̂ ( i o ) .......................
De aquí paso a esta Religiosísima Gasa;' 

pero el modo gracioso me precisa  ̂ a no pa­
sar de aqui sin hacer alto*. El muestra el cui­
dado 5 con que el Esposo miraba a esta Alma 
dichosa. Compara el P. San Ambrosio en el 
lib. I . de Virginibus , a las Religiosas de Bolo­
nia con aqüetlas aves cazadoras  ̂ cuyo arthclo 
es , atraer otras á su amable compahia. El pa- 
sage esta elegante, y bello , citado por el Sr. 
Cardenal Lambertini en el tom. i .  de su Pas­
toral. En el parece delinea las cgempiares 
puchinas de Granada. i Qué podré yo decir, 
(habla el Santo ) de la insigne modesta C on -  
gregacion dé las Virgenes de B olonia, que des­
preciando las vanas delicias del mundo labran 
de su propria habitación el mejor sagrario a 
la Virginidad ? ::: Empleanse ya en sagrados 
canticos , ya en el trabajo de sus manos pa­
ra subsistir , y  ya en el solicitar de la cari­
dad agena el mas decente socorro de su po­
breza. Ponen su cuidado en buscar nuevas 
candidas viéiim as, para consagrarlas a su Es­
poso. Ya exploran com o sagradas cazadoras 
los mas ocultos retretes , que las recatan , has­

ta



tá que las alcancen : ya si alguna libre de 
embarazos buela á ellas , levantan el buclo, 
y extendiendo las a las,  batiendo las plumas, 
cércala el nevado coro , hasta que enamorada 
de tanta hermosura , sigue á sus compa-^ 
ñeras.

Asi el citado Padre : cuya narración se 
verifico puntualmente en la entrada de niies- 
trá Madre en esta Santa C asa, dichosa siem-í 
pre con sus Preladas. Hallábase á la sazón de' 
Superiora otra Maria de la Concepción , Pa-" 
lóma m uy amada de su Esposo , y  ya crc-^l 
cida en virtud. Su zelo la hacia en los ojos 
del Señor cazadora cspirituál dcl primer or-' 
den. C om o a ta l-le  manifestó el Soberano’. 
Dueño de éste Y irgincó Paloriíar, tenia cri' 
él inm ediato una ( que era nuestra M adre,’ 
aun N iñ a  )  agrádable á su v is ta , y  a quien  
qtíeria Cápuchiría. Aquí d e t e s  anhdos de la - 
V . Prelada. M irb 1  su présa deseada, y  v io , ! 
que aunque pequeña se'hallaba adelantada en' 
la devoción ,  modestia y humildad ,^y abstrae-^- 
cion! Am óla tiernamente para %  Goliiumdady" 

te ló te  hb frustrasen las I Gtóéuras los’
sig’



sígnlos de la providencia. A  este fin hizo las‘ 
rnas^vivas diligencias.-Dirigió el buelo de su 
cuidado á el Colegio de las Ninas , extendió 
ázia él las alas de su caridad, bacía las plu­
mas de sus amantes ‘ deseos j hasta que logro 
atraerla, sacarla de a l l í , y aprisionándola fe^ 
Ikmence con las redes del mas precioso Sayal 
la puso para siempre en manos de su Dueño. >

: Entro nuestra V . Madre en este Conven­
tô  ^ los i 6 .  años de su ed ad , entro volando 
para descansar en su Amado, c Quis dabit mihi 
pennas sicut columbdy (S*  ̂ v&laboy ^  requiescam} 
O  com o diria al M undo  ̂ y  á su pompa las 
palabras inmediatas á estas : Ecce dmgavi fu-> 
¿01S 3 mqnsi m sdhudine,  ̂Y a ,  mundo des-* 
preciable y logré 'alejarme dé t í , y  habitar en 
el desierto.,^Tal es > Señores, este cgemplar 
Monasterio por su abstracción de lo. terreno.;^ 
Emulogde la Zarza de M oyscs rodeada de r fue­
g o  ■ sin quemarse , se llama c o n , razón estan­
do entnedio de la C iudad, las Capuchinas del 
Desierto de  ̂ jPcnitencia. podido las
delicias |-m úndaniS;,- estando tan inmediatas, 
consumir -:1a ¡ m a ^  sur mpr-
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tíficaclon. Aquí se encerró gustosa, huyendo  
de la universal perdición. Desde luego miro a 
esta Santa Casa , com o arca de salud, y refu­
g io  del general diluvio de males , que inun­
daba toda la tierra. Y  si salió por un instan-, 
ce para' la liberdad en su profesión , fue imi^ 
tando perfectamente la salida dci arca > que 
hizo la Paloma por las manos de N oé.

Hallo ésta la tierra llena de c ie n o , y  ca-« 
davcrcs corrompidos j mas com o es animal tari 
puro , no com o el Cuervo I mas quiso estar 
encarcelada, que vivir entre inmundicias. 
cum non invenisset ubi rtíjuiesceret fes ejus y reversa 
est ad €um in arcam. Miro nuestra N ovicia e l  
m u n d o , el inm undo diré mejor > y lo vio cali 
qué no habia sitio donde poner el pie sin 
mancharse, Bólviose ál A rca, y celebro- su so-̂  
Icmne profcsioh en  el dia fcliiz ,  en  que lá 
Iglesia celebra el remontado buelo a las celes!- 
tes esferas de aquella Ave Abogada de la nues^ 
tra. ^En el dia de la gloriosa Asunción de nues^ 
era Señora, l  Quién tendrá voz para explicat* 
dignamente las virtudes , que egercitb .en el
año d e  su Noviciado .> y  dem4? de su  juvew

C z  tud?
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ntd ? 'Las de su tiem po ( diccjcl Resumen de 
su V id a ) la miraban com o á un A n gel, ad­
mirando sií innocencia, candor virginal  ̂ y el 
hallar sus palabras y a c c io n e s e n  todo tiem­
po medidas con una puntual observancia.

■ deO. quanto, encierra esa expresión I. Quien 
fabe lar-perfeccio;n de /esta Regla conocerá el 
primor .dificultoso i, que ,contiene lo arreglado. 
En -nuestrai Religiosa todos sus movimientos 
eran'im  écp de ? la voz-de> su ■ Instituto con 
kr particularidad dcr ser buena pira todo. Sien­
do una ,'  parece se > multiplicaba los. diferen^
íesjd es;in osyV ocu p acion es . Su- conduda,se*? 
I^cjánjce/al cu ello idejjk /P alo .m aí variaba de 
colorí según }a diversa¡-yariacion-d e/la  elúz 'de 
li'vobediériciií: Hermoso todos;.,’ aunque dife­
rentes.-Presta en, eh .CdroeCOíiíka m ayor-dilk  
gencia brillaba lo encendido de ’ su>amor{ 
bió com o e l oró k éste se enccndiai aun mas a 
k  prese’ncia'^del 5 o l ,  su D ios ; Sacramentado. 
E n ik  C oána admiraba e l  b a j o ¡ y  templado 
de su, humildad. VEn k  Enfermeria .el. blanco, 
y  benigno de la-p iedad . Solo-, uno, le? faltb> 
gue fue el negroide ia/rai,/P jronc| siempre a 

 ̂ . sí O ¿er^
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servir a todas y no sabia lo que era amargar 
á alguna. . ^

Gon tan bellas disposiciones iba apare­
ciendo el subido de la Prelacia. Las Religio­
sas ancianas j, que vcian en esta .Criatura del 
Señor su puntual observancia , respeto a las 
m ayoresj su m odestia, humildad > mortifica-' 
d o n , sobriedad en las com idas, tanquilidad 
de alma , y  su simplicidad de icorazbn , de< 
searon se utilizasen estas virtudes en el comuna 
beneficio. Estuvo 5>.. años de V ie a r ia iy  5. de 
Maestra i de Novicias, En este tiempot mani^ 
festo ’ e l Cielo los dotes , con  que había enri-¡ 
quécido a . está su Sicrva..nLa superiorr&d: „ co^ 
locando al «sugeto en sitio -elevado , hace c o n  
mas Iiiz yisibles sus: prendas. Brillaron. léstas" 
tanto en su persona s  que qual antorcha del 
primer borden , fue puesta sobre el candciero^ 
de la í Prelacia. Pudiera* formarse un  volum en  
def susiacciones  ̂ y  egcm plos. En mas de 1 6.¡ 
años; qué fue digna Abadesa , no lo= permíte­
lo estrecho de un Sermón. Tocaré alguna cosa- 
de aquella amable prenda/, que fornlo su ca- 
xaéier , y  distintivo. Esta* fue. su bondad , man-.

se-



sedLimbre' , y benignidad de corazón. Si se. 
pregunta ? en qué se diferencia la Paloma de 
los otros animales ? Se responderá oportuna­
m ente en que tiene zelo sin hiel.

Señores : esto d̂e hacer superiora á la Zar­
za fue ( según el apologo de Jbathan en el 
Libro de los Ju ezesj) imprudencia de los ar­
boles:, que Jes costo muy- caro. Ella por la 
misma debilidad de sus tronquillos á poco> 
que se le "arrime concibe el iu eg ó  : arde tod a / 
y: no^sc ve otra cosa , que mucho humo coiv  
estrepito', puntas, y chispas. Imagen de un  
genio aspero, y  espinoso ,> quando se ve su­
perior. N o  asi nuestra digna Prelada. vErán ia-4 
•cparables de su persona el agrado , y benig­
nidad. En su frente parece traía aquel arcoy 
celestial anuncio de la bonanza. En su boca 
qual otra Paloma de el arca alegraba ver 
siempre el ramo de oliva , en sus. palabras 
presagios de la serenidad. Cpm o^su-em peño  
era imitar a su Esposo , traía gravado en el 
alma aquel dicho suyo : Aprended de m t q u é  
soy mamo , y  humilde de corazón. ¡ ¿ué hé de ha^
cer ( decii muchas vczes.) ¿ v is u  de mi .íDuenú



henignisinio, perdonando , y  disculpando Id m dkiá  
de los hombres en los terribles tormentos de su 
Cruz} A  cal grado subió su'paz y dulzura 
christiana:, que llego á ser (perm itidm e csca 
cxpresiou ) felizmente contagiosa. Ella k  pe­
gaba con el trato  ̂ y parece transfundia con  
el alienta la misma tranquilidad. Si ek  D e­
m onio queria resfriaren alguna desú s Subdi-* 
tas el amor fraterno , el remedio era arrimarla 
a su Prelada , la que con lo encendido de 
stós palabras hacia ,  que fermentase en la otra 
el ardor de la caridad.

Padecia una Religiosa tal tentación de 
que ya estaba en peligro de romper con los 
lazos de unión j que debe reinar entre todos. 
(P o r  mas virtuoso  ̂ y  abstraído que sea el 
sugeto no lo desamparan las pasiones. ) Pasaba 
esta tormenta en su pecho 3. quando hallo que 
la llamaba su Pastora. Quedo sorprendida con el 
recado  ̂ y  m ucho mas quando puesta en su 
presencia la oyó que decia : ¿ H ija m ia, cómo 
piensa t a l , y  tal cosa , no vé. que es tentación ? 
Calmó la torm enta, y  quedó en gustosa paz. 
Otras veces emplazaba, las Religiosas necesita-
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d a s , señalándoles hora , y sitió donde mani­
festándoles )  sabia* sus fatigas y  no se apartaba 
sin remediarlas. i Quantas llenas de trabajos 
interiores ( los derrama su Esposo a manos lie* 
ñ a s , )  y sin poder conciliar el su en o, se lo 
atraía la diligencia cariñosa de su Prelada i Qual 
dulce Madre , que hace descansar entre sus 
brazos al tierno infante , que afligido llora.

Aseguran las R eligiosas, que aún sin ha­
blarle , el verla solo , era medicina a sus amar­
guras. Solo e l mirarla era un sabroso cordial. ‘ 
El lim o. Señor Cathalan , siendo Canónigo de  ̂
mi Insigne 'Iglesia y su Direólof prorrumpió 
en esta expresión : Valíate í)los for Sor M artap  
TiQ se sabe qm  es esto : no puede uno tratarla sin  ̂
alegrarse y  y  descansar de sus fatigas. Callen a vis­
ta de esto , córranse las prendas del cuerpo, ’ 
la hermosura , ese infeliz atradfivo , que arras-- 
tra los .mortales. Es muy superior , mas fina,- 
mas amable la belleza del Alma , la candidez,"* 
é innocente mansedumbre : Fallax gratia , 
xana est pulchritudo. Solo en una ocasión, parece i 
mudaba la gracia de ave en insensibilidad de 
piedra , y era quando en su presencia la âlabá -̂^

ban



ban las de adenüro , b los de afuera. Entonces co;̂  
m o era tiempo de egercicar la humildad , en lu­
gar de alas se vestía de la gravedad de un mar­
m ol para bajar.

Este caraBer ( d ic e  el Compendio
de su Vida ) lleno nuestro Coro de Religiosas Vírgenes, 
en unos tiemoos tan fatales , que o por su estrechez, 6 
por'\su vanidad se apetece poco la clausura. i Pero 
quien no habia de correr tras éste bello olor ?Es 
ardid de los Duéhos de Palomas (d ice  S. Basilio 
citado por el P. Cornelio sobre los Cánticos , )  lle ­
nar una de fragantes p lores , para que la suavi­
dad que esparce > atraígk las de otro palomar. 
Sobre este si mil introduce á Dios hablando con_ 
el Alma Justa : Tale quid dicerc (Deus videtur: Co-- 
lumham te meam elegí ,  ccelestiumque gratiarum jperfudi 
odore. Con este fin , b Paloma mia , te he ungido  
con el aroma de las gracias Celestiales, para que 
con la fragancia de tu virtud , y  palabras me 
atraigas alm as, i Adonde ? (  Son notables sus tér­
minos para el caso presente ) al Palomar de mis 
Llagas : Tecum reducas in columbarium vulnerum meo-' 
rum. < Puede dársele nombre mas proprio a este 
Palomar Capuchino , adornado con la d ivisa, y  
escudo de mi P. San Francisco , que el Palomar; 
de las Llagas > D  Lie-



( ( » o )
. Lleno pucs/!nuc;tra' Prelatii cumplió a -lá

letra los deseos de su Dueño con su virtud , y agra­
dable bondad. N o  habéis de pensar  ̂Señores, que 
ésta era sem ejante, á la que tieneii'algunos Sut 

getos 5 que de puto buenos pará nada lo son;>Esta 
no es bondad : es insensibilidad , insipidez : natu­
raleza , no virtud. Si no se, alteran muchas ivcces.

porque se asemejan â aquellas espontaneas ̂ pro:': 
ducciones de la tierra inculta ,  quem a saben amah 
ni bien. La bondad es aóliva para bien de todos, 
y. cal se^,hallaba en̂  la Madre Sor; Era bue­
na en jo s  ojos del 5 eñor, í y co m a  tal cuidaba de 
la observancia Religiosa i ! de quC] sus-Subditas ;Sé 
arreglasen al instituto 'y jquc es x n  Ip que consiste 
larperfección'Monastica.^\Anhelaba , porque,sus; 
hijas! tam bién, oliesen á virtud', y  llena dev ca r i-» 
dad* por to d o s ,, despues de haber su zclp sufrida^ 
contradicciones del m u n d o , hizo para bien de la. 
Iglesia fragantes los xadávere^, d^udo a la. estam­
pa las Vidas de las primerás Capuchinas. E pton- . 
ces se-vib que también-era fuerce > ,y  que viendo» 
el que sus fuerzas no eran bastantes, sabia im plo­
rar el auxilio secular. Valióse de una Elevada P a- ; 
loma , colocada en Casa Real  ̂/NUéstra Señora Iti- 
fanra Doña Maria Josefa :dc,,Borboni Esta^SerenisL) 

" / . ’ ma



. .  . ,
ma Señora con su piadosa protección trajo la sc  ̂
renidad.

El conjunto de prendas j, que miraban las Re­
ligiosas en su Madre j, hacia la reeligiesen Prela­
da ; pero la Prelada no gustaba de la Superioridad. 
Su humildad la impélia á sugetarse á t o d a s y  no  
á mandar. A  este fin se valia del ru ego , interpo- 
nia el empeño ; todo era en vano. Abadesa la que­
rían j y asi hubiera continuado, si el Cielo no tu­
viera dispuesto otra cosa. Aquel Señor , que á go l­
pe de martillo sabe pulir las piedras j, que están pre­
paradas para la Celestial Jcrusalen : F d r i 'polita 
malleo y ocho años ha le arrimo particularmente la 
mano > y le aplico el zinzél. Enfermedad  ̂ agu- 
disimos dolores,  fatigas , y  sequedades eran los 
regalos j qiíe le daba su Diicño. M e'h a n  cercado 
( dijó á uno de sus Capuchinas) dolores delnfitrno. 
t Pobre mansa Paloma  ̂ donde irás en esa aflic- > 
cion ? Donde ha de i r , á la altura  ̂ á la cisura 
de una' gran piedra : á donde se refugio la de los 
Cantares ; Columba mea in foraminibus petr¿e, A  las 
Llagas de J e s ú s p ie d r a  angular. Asi lo expone 
el P. San Bernardo , y asi lo egecutaba nuestra 
Ave paciente. Su padecer la iba elevando cada : 
instante mas de lo terreno.^ De un buelo  ̂ gimiénv

D a  do



do en lá meditación com o Paloma Meiitahor^ u t  
columba , se ponía en las penas de Lazaro : salta­
ba 'de allí a las de Job'r subía’ aun mas  ̂ á las 
Angustias de'su  Rey na M adre: y al fin se fijaba 
en los dolores de nuestro Red,entor. • '

Ekondiaso de si misma ( según nos dice la ex­
presión de su vida ) en el Costado de Jesús  ̂ y  sus 
amorosas Llagas j, que eran las alas de su descanso.
T>ios mió ( 'decía entonces) eres la 'oida, que vivo',' 
la esperanza , que me sustenta , y  mi bienaventuranza. 
El consuelo  ̂ que alli recibía lo  manifestó en va­
rias ocasiones de este tiem po. N o  pocas veces al 
recibir Jos Sacramentos se mejoraban sus, dolen­
cias y y  se vivificaba su , cuerpo casi exánime. Aca^ 
bando de darle la absolución'Sacramental su Di-: 
rc(ftor en una ocasión prorumpió en estas afe¿l:uQ-i 
sas a palabras : Señor ,  ^ io s  se lo pagüe djVm d. pues) 
mediante el beneficio de la gracia ,  que el Señor me ha^ 
dispensado por sus manos ,  ba> bajado 0 tni pobrecilla dé 
su {Dulcísimo Costado un neñar sabrosísimo , que comOi 
purísima,leche hd saboreado d mí alma, ; « )

Pero aqui de vuestra atención. N o  podía faltar 
el Llagado Serafin á una taa  grande hija , y tan 
aplicada á las llagas. Embiolc el .Señor á su Sier-v 

S'. Francisco > y  recreándola, con su presencia la ■
di’̂
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dijo : Hx í̂X mía , en premio de tu amor al Señor y quie^ 
re su í)ivina Clemencia , que desde hoy sea todo suyo 
tu corazón. Ea , hija ynira lo que haces porque he de 
entregarte hoy toda d nuestro Señor í)íos. c Seño­
res , puede haber fortuna igual ? Qué gustosa 
unión y j  que bello Medianero l Com o se le 
arrimb el volean de el espíritu Seráfico  ̂ pren­
dió- vivamente en su alma el fuego de la caridad, 
y se ardía en llamas de afeéfuosos deseos. La 
total renunciación, y  olvido de lo terreno se per­
cibid claramente por los efedros, y los giros de su 
elevado buclo eran al egercicio de las nobilisimas 
virtudes, fe , esperanza, y  caridad. En esta dÍspo> 
sicion la hallo la ultima reelección de Prelada. Mala 
nueva para quien esta lejos de la tierra 1 Declaro su 
sentimiento diciendo: i  No hasta d mis hijas el verme 
para nada, cargada de achaques, y  de años l  ( tenia ya 
p o . ) iQué quieren de mi ? Mas hagase la Voluntad de 
íDios tjpQCo mas de un año me han de tener. Asi se ven

Agravdsele el padecer, j  al mismo paso cre­
cían los deseos de poseer para siempre al Sumo Bien. 
I Qumdo acabard de llegar ( decía) í)ios mió benignísimo 
¡ahora de verte\ Y  (articulando las palabras del T h e­
ma ) proseguía : \ 0  quien me diera alas de Taloma para



xoI¿¡r 3 y  gozárte l Nada hay dulce para mi como estar 
en tí 3 Señor. Iba la enfermedad por horas abriendolví 
las puertas de la cárcel del cuerpo. Recibió los Stos, 
Sacramentos con grandísima ternura. Despidióse de 
sus hijas amadas , dándoles los ultimos consejos, y 
bendición. T od o estaba hecho  ̂ mas parece que 
la V. Madre esperó á salir del Palomar por obedien-'" 
cia. Faltaba la bendición de su Prelado lim o, y no  
se fue. hasta recibirla. V ino ala  enfermeria su V ig i­
lante Superior  ̂ acercoselc ^le aplicó la Indulgencia 
para la ultima hora j y empezó a hacer , que re-- 
montase el huelo , inspirándole con el süave viento-} 
de sus palabras afeólos amorosísimos á su CriadorV. 
y ansias de gozar de sus Eternas 'Delicias. Viendo  
que se iba , le mandó , com o buen Pastor, y  V a-í 
sallo , pidiese á Dios quándo se viera en su presen^’’ 
cia por su D iócesis, y particulares necesidades-, por  ̂
el bien de la Sta. Iglesia , por nuestro Monarca Ga-"̂  
tólico (D io s  le guarde , ) Principes, é In fan m s'y  
ofreciéndolo asi la Sierva de Dios recibió de su í^as-- 
to r la  paternal'bendición. : ‘ ‘ -

N o  habia ya que esperar , amaneció el Sabado 
tres de Julio de este ano , dia ultimo de sus traba- : 
jos , dia fe liz , en que habia de salir de este T a lo -  
m ar, para entrar en otro mas dichoso. Estuvo^has- *

ta



( m )
talas 9. de la manana en repetidos a£losde virtu­
des  ̂ é invocación de los Santos: Fijo los ojos en 
una devota Imagen de nuestra Señora , y ésta her­
mosa Paloma del Cielo se la llevo á los Alcázares 
de la Gloria. Al decir por si misma csras palabras: 
E a pues  ̂ Señora y despues de este destierro muéstranos 
a Jesús fruto bendito de tu Vientre : Murió tranquila­
mente , y bolo con rapidez. Publicóse en breve su 
fallecimiento por esta gran Ciudad , y fue grande 
el concurso de gente > que vino á visitar á nuestra 
Difunta. Ellos fueron testigos de la hermosura con  
que quedó su rostro^ siendo de mas de po. años_> y  
de la flexibilidad de su cuerpo, indicios de la Vir­
ginal pureza ,  y del feliz estado en que se hallaba.

Ved ahora afligida Comunidad , si tuve ra­
zón en llamar sueño su muerte  ̂ en consolar vues­
tra pena, c Porque habéis de llorar  ̂ quando vues­
tra Prelada se alegra para siempre ? Siendo la muer­
te hecho de la vida en ella tuvo alas para el Cielo: 
Quis dahit mihi pennas sicut columkt : Porque desde 
N iñ a  fue am able, é innocente Palom a, candida, 
pura, mansa, humilde, hermoseada con los colores 
de todas las virtudes, y habitando en las Llagas de 
Jesús. Cesen, p u es , vuestros gemidos , y esforzaos 
cada dia mas a imitar sus prendas. < Qué os diré á
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vosotros Católicos Oyentes ? Que tembléis de la 
muerte , si por desgracia no sois miembros vivos de 
Jesu Christo, si estáis en paz con vuestros apetitos:
; O rnors  ̂q m n  amara est memoria tua hominl pacem ha-̂  
henti in subsmitijs suis 1 Amarga s í , pero saludable. 
Es semejante esta amargura á la que ponen las Ma­
dres en sus pechos , quando quieren por ser ya 
tiempo que sus hijos aborrezcan el ncSar, cjue ape^ 
tecen. Esto es pues lo que aconsejo. Si la pasión os 
presenta algún bien aparente, rociadlo con los amar­
gos polvos de la muerte. U nid al instante un pen­
samiento cpn otro. Habituaos a e llo , y vereis, qud 
la frialdad de un  cadaver es gran medicina contra 
el calor de las pasiones. " ,

y  por ahora. Católico A uditorio, siendo tanta 
nuestra fragilidad, no estando en esta vida la mayor 
virtud segura de algunos defedlos, por'si nuestra 
V . D ifunta necesita de Sufragios, para que estas 
Elonras le sean también de provecho esforzad vues» 
tras suplicas al Señor de las piedades, decid conm i-' 
go de todo corazon_, que la M .R . Madre Sor Mariá 

de la C oncepción , descanse en tranquila paz.
Requiescat in pace* Amen.

V
^ • J

_AD xMAjOREM DEI GLORIAM.
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